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La nueva realidad 

Daniel Loewe 
Facultad de Artes Liberales, 
Universidad Adolfo Ibáñez 

on 1,16 hijos por mujer en vez de la 
tasa de remplazo de2,1 se avecinan 
cambios sociales amenazantes. Las 

pirámides invertidas no solventan los cos- 
tes de una sociedad que envejece. Más 
aún si es afortunada y cuenta con amplias 

expectativas de vida acompañadas de 
condiciones debilitantes. 

No somos excepcionales. Muchos 
países desarrollados y en desarrollo (so- 
bre todo si han sido rápidos) tienen ti 

similares. Y algunos nos superan amplia- 
mente. La de Corea del Sur es de 0,78. 
Hay, se sostiene, que hacer algo. Pero: 
¿qué? 

Hay tensiones entre la vida moderna 

y la natalidad. Participar en el mundo del 
trabajo y tener hijos es tarea de titánides 
(el femenino de “titán”). Falta el tiempo. 
Las cargas económicas son altas. Y un lar- 
go etcétera. Y así surgen propuestas para 
hacer la natalidad más llevadera. Sala cu- 

na universal es un desde. Favorecer la 
participación de los padres en el cuidado. 
Alivianar la pesada mochila económica. Y 
la lista continúa. 

      

Pero buenas intenciones no consti- 

tuyen realidades. La experiencia compa- 
rada muestra que la natalidad es insensi- 

ble a estas medidas, o lo es solo en el mar- 
gen. Probablemente lo alegraría el apoyo 
económico, pero ¿tendría un hijo más si 
contara con éste? No me malentienda. 
Hay buenas razones a favor de esas medi- 
das. Pero aumentar la 
natalidad es una raz 

sin objeto. Es la nueva 
realidad: menos hijos 
(aunque, obviamente, 

nadie sabe cómo será el 
futuro). Y hay que enca- 

rarla con propul 
listas. Mejorar nuestra 
famélica productividad y 
para ello avanzar radi- 
calmente en sala cuna y 
jardín infantil universal 
(cuando se generan las grandes brechas) 
es una de ellas. 

Hay también propuestas inefectivas 

con consecuencias indeseables. La del 
candidato Kast, otorgar un millón a la 

madre y otro al hijo, es una de ellas. Por 
supuesto, facilita la vida en circunstan- 
cias exigentes. Pero no constituye una ra- 
zón para que una mujer decida tener un 
hijo (sería interesante saber por cuánto sí 

    

espacio de 

mujeres”. 

“La menor tasa 
tiene también 
caras positivas. El 
control de la 
procreación 

rea- inaugura un nuevo 

autonomía para las 

lo haría), tal como el bono por 50 años 
no lo es para estar tanto tiempo casado 
(es un reconocimiento). Salvo, quizás, 
si es adolescente. 

Los políticos rusos lo saben mejor. 
Así, en la región de Oriol se estableció 

un premio de 100.000 rublos (casi lo 
mismo que propone el candidato) a las 

escolares que tengan hi- 
jos (antes era solo para 

las estudiantes). Dado 
que la actual tasa en 
Chile se explica parcial- 
mente por la disminu- 

ción del embarazo ado- 

lescente, quizás el can- 
didato debería conside- 
rar esta opción. 

La menor tasa tiene 
también caras positivas. 
El control de la procrea- 

ción inaugura un nuevo espacio de au- 
tonomía (entendida como actuar según 

razones que se consideren apropiadas) 
para las mujeres. Es uno de esos casos 
en que el avance científico nos libera de 

las ataduras naturales (y nos amarra a 

otras). Y los cambios sociales y niveles 
de educación de las mujeres crean nue- 
vos horizontes de autodesarrollo. Son 

noticias para alegrarse. 

  

  

Infierno carcelario y demonios 
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66 Es un hecho público que el crimen or- 
ganizado se ha originado, muchas 
veces, al interior de las propias cárce- 

les”. Asíselee enla Radiografía dela Segu- 
ridad en Chile 2014-2024 del reciente- 
mente creado Observatorio del Crimen 

Organizado y el Terrorismo (Ocrit) de la 
UNAB. Raramente, sin embargo, se le to- 
ma el peso a este hecho. 

Sin ir más lejos, en la disputa presi- 
dencial se evidencia una competencia 
—casi una subasta securitaria— por ver 
quién tiene la mano más dura en materia 
de penas: reestablecer la pena de muerte, 

elevar condenas, habilitar más cárceles... 
pero poco se habla de qué hacer con la po- 
blación penal. 

La premiada película Un prophéte 
(Jacques Audiard, 2009) muestra cómo un 
preso novato (Malik) asciende en las re- 
des criminales gracias a la brutalidad que 
vive dentro. No es casual que el informe 
indique algo parecido: las prisiones, en 

vez de suprimir el delito, pueden orga- 
nizarlo y agudizarlo. Pero, en efecto, es 
como si se buscase, ya no tan secreta- 

mente, que la persona se “pudra en la 
cárcel”, Castigar y olvidar. 

Se deja de lado que, si del encierro 
se hace un “infierno carcelario”, tendre- 
mos “demonios” como producto. Émile 
Durkheim, padre fundador de la socio- 

logía, explicaba que en 
las sociedades tradicio- 

nales la finalidad de la 
pena es la venganza co- 
lectiva mediante casti- 
gos ejemplares, ojalá ex- 
puestos públicamente. 

El sufrimiento del delin- 
cuente cuenta más que su rehabilita- 

ción. El brutal suplicio del individuo 

reafirma la moral e identidad grupal. En 
esa línea se inscriben los videos de la 

cárcel de Bukele, el Cecot: su objetivo 

parece ser mostrar un infierno en la tie- 

rra, donde el castigo no es solo la priva- 
ción de libertad, sino la experiencia des- 
humanizada del encierro. 

Cuando la comunidad se siente ame- 

nazada, pide castigo rápido y visible. So- 

  

“Tal vez sea hora 
de admitir que 
encerrar sin piedad 
no garantiza la 
seguridad”. 

ciológicamente comprensible, sí, pero no 
necesariamente eficaz. El problema salta 
a la vista: salvo que se decida ejecutar a 

todos o encerrarlos de por vida sin excep- 
ción, la mayoría volverá a las calles. Y si ha 

vivido hacinamiento y violencia, saldrá 
con rencor y mejor instrucción criminal. 

En la carrera presidencial nadie 
quiere hablar de derechos de los reclu- 

sos; suena impopular. 
Pero ignorar lo que pasa 
tras los muros alimenta 
la paradoja: cuanto más 

extrema la prisión, ma- 

yorla posibilidad de que 
nazcan organizaciones 
más letales. 

¿Queremos frenar la delincuencia o 
avivarla? Si se elige lo primero, vale re- 
conocer que convertir la pena en mera 
venganza —un derecho penal tradicio- 
nal disfrazado de moderno— puede 

agravar el caos que se pretendía contro- 
lar. Tal vez sea hora de admitir que en- 
cerrar sin piedad no garantiza la seguri- 
dad, y que pensar en condiciones dig- 
nas de encierro no es blandura, sino pu- 
ro realismo. 

  

Ignacio Cáceres 
Centro de Políticas 
Públicas UC, e 
integrantes de la Mesa 
de Cuidado Alternativo 

  

Una deuda que 
sigue pendiente 

n el marco del Dia Internacional 
E contra el Maltrato Infantil, volvemos 

a enfrentar una verdad incómoda: 
en Chile seguimos fallando en proteger de 
forma efectiva a niños cuyos derechos 
han sido gravemente vulnerados. Más de 
14700 de ellos se encuentran actualmente 
en sistemas de cuidado alternativo —resi- 
dencias o familias de acogida— a la espe- 
ra de una respuesta que les restituya sus 
derechos y les ofrezca una oportunidad de 
reparación. 
Este tipo de cuidado debe ofrecer un 
entorno afectivo, estable y especializado. 
Y aunque se han registrado avances 
importantes — como el fortalecimiento del 
acogimiento familiar—, persisten graves 
vulneraciones de derechos en niños bajo 
protección estatal: abusos, deficiencias en 
infraestructura, sobrecupos y listas de 
espera para ingresar a residencias. 
Frente a esta realidad, urge modificar cómo 
comprendemos y financiamos el cuidado 
alternativo. Hoy el sistema opera bajo una 
lógica de “aporte”, que institucionaliza la 
falta de compromiso. Comparemos con el 
caso de Junaeb. Parecería una aberración 
que las empresas que entregan almuerzos 
escolares tengan que conseguir la mitad 
del financiamiento, y que cuando no lo 
logren, algunos niños queden sin almuerzo 
o seles entregue una ración incompleta. 
Pues eso es justamente el caso de las 
residencias y los programas de acogida. El 
Estado solo entrega una fracción del finan- 
ciamiento, esperando que los organismos 
colaboradores cubran el resto. 
Como consecuencia de esta lógica, suce- 
sivas licitaciones entre 2024 y 2025 han 
quedado desiertas o cubiertas solo par- 
cialmente. Enfrentamos un escenario 
dramático, con niños esperando cupo para 
ingresar a una residencia adecuada, y 
muchas de las residencias atendiendo a 
más niños de los que fueron diseñadas.El 
monto del “aporte” actual no cubre el 
estándar mínimo para el cuidado residen- 
cial. Un cálculo grueso indica que para 
alcanzar un estándar de calidad “normal” 
se requerirían 78 millones de dólares 
anuales, y si aspiramos a un estándar alto, 
se requerirían 78 millones de dólares 
adicionales. 
Múltiples estudios muestran la gran renta- 
bilidad social de invertir en infancia, espe- 
cialmente para los más vulnerables. Como 
mesa de trabajo, estamos convencidos de 
que debemos lograr un acuerdo país, en 
que el Estado garantice los recursos para 
que cada niño bajo cuidado estatal reciba 
el trato digno y reparador que merece.
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